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			Prólogo

			 

			Estaban cada vez más cerca.

			Intentando controlar la creciente desesperación, se concentró en escapar. Cortaba el agua con poderosas brazadas, mientras la parte inferior de su cuerpo, fibrosa, llena de músculos, aumentaba la velocidad con elegantes y rítmicos golpes. Mantenía la cabeza baja para no desperdiciar el segundo que tardaría en tomar aire.

			Ganó dos metros, otros dos. Pero no podría ganarle la batalla a una lancha. Y los hombres que estaban persiguiéndolo no iban a abandonar. Su excitación era tan palpable como la vibración que emitía el motor bajo el agua.

			Tenía que sumergirse rápidamente. Solo en el fondo del océano podría evadirlos. Otra brazada, otro metro ganado. «Ahora o nunca». Levantó el torso para hundirse en el agua...

			Y entonces lanzaron el arpón. A pesar del dolor, consiguió arrancar el afilado metal de su hombro, pero no pudo evitar la red.

			Si tuviera su cuchillo la cortaría como cortó una vez el banco de algas que lo aprisionaba. Pero su cuchillo estaba en el fondo del océano y la red lo inmovilizaba con cada tirón.

			Habría seguido luchando si su muerte pudiera ayudar a su pueblo. Pero no sería así. Vivo o muerto, aquella captura probaría su existencia y enviaría más hombres avariciosos al mar.

			De modo que se quedó parado, reservando sus fuerzas para cuando lo subieran a la superficie. Casi agradecía el dolor del hombro, los cortes que le hacía la red de sedal. El dolor lo mantendría alerta. La rabia lo mantendría concentrado.

			Mantuvo una expresión serena cuando los últimos rayos del sol brillaron sobre su cuerpo, pero por dentro maldecía a los hombres que lo miraban con temerosa admiración. Y se maldecía a sí mismo por la curiosidad que le había hecho poner en peligro su libertad.

			Pero, sobre todo, maldecía a la mujer pálida de cabello oscuro que lo atrajo hacia el peligro. Había pedido ayuda desde la proa del barco, usando los ancestrales gestos de su gente...

			Y él juró vengarse.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			Beth tardó mucho en descubrir la combinación que abría la puerta y, una vez dentro, se apoyó en la resbaladiza barandilla. Debería haberse cambiado los tacones por zapatillas de deporte, pensó, mientras bajaba hacia las entrañas del barco. Los escalones de metal eran peligrosos. Y debería haberse cambiado el vestido de noche por algo más práctico. La seda azul se estropearía si el agua de mar rozaba sus delicados pliegues.

			Levantándose la falda, Beth bajó otro escalón y contuvo un gemido cuando el barco pareció hundir la proa en el mar. Se sujetó a la barandilla con las dos manos, pero apenas podía mantener el equilibrio. 

			–Oh, no, otra vez no –murmuró, cerrando los ojos. 

			Odiaba las tormentas en alta mar. De hecho, odiaba el mar con sus tormentas y sus misteriosas y oscuras profundidades. Si por ella fuera, permanecería en tierra para siempre.

			Pero no dependía de ella sino de su padre, que amaba el mar. Carl T. Livingston era un genio que había ganado suficiente dinero con sus inventos tecnológicos como para permitirse cualquier capricho, incluyendo comprar el Searcher. 

			Y en la bodega del Searcher había un enorme tanque de agua salada en el que podía estudiar cualquier criatura que su tripulación hubiese capturado.

			Tragando saliva para evitar las náuseas, Beth abrió los ojos y siguió bajando escalones. Siempre le daban pena los animales que capturaban: delfines, morsas... incluso una vez un pulpo tan asustado que no se movió del fondo del tanque. Se negaba a nadar, se negaba a comer. Y antes de que Beth hubiera podido convencer a su padre de que lo soltase, el animal murió.

			Intentando apartar aquel recuerdo, siguió bajando escalones hasta el compartimento de carga y arrugó la nariz cuando le llegó el olor al aceite de las máquinas, mezclado con el olor a pescado. 

			Esperaba que aquella nueva criatura no sufriera el mismo destino. Sobre todo porque ella había sido la causante de su captura.

			No a propósito, por supuesto. Estaba en la proa del barco, intentando no vomitar, cuando el ayudante de su padre se acercó.

			Ella no quería compañía en aquel momento y menos la de Ralph Lesborn. No porque no fuese atractivo: alto, rubio, llevaba bigote y el pelo siempre peinado hacia atrás.

			Beth se alegró cuando Ralph aceptó trabajar para su padre en el Searcher, pero últimamente había desarrollado una tendencia a acercarse demasiado. Eso la ponía nerviosa. Y estar nerviosa era lo último que necesitaba cuando su estómago no dejaba de dar botes.

			Pero Ralph se acercó a la barandilla de proa, donde estaba apoyada. El olor de su colonia y los cumplidos la pusieron más enferma que las sacudidas del barco. Quizá porque se consideraba a sí mismo un gourmet, los piropos de Ralph siempre incluían alguna mención a la comida. 

			Beth se llevó una mano a la boca cuando le dijo que sus ojos eran tan verdes como las espinacas... aunque, en realidad, eran azules. Pero cuando le dijo que su pelo era del mismo color que las madalenas que tomaban por las mañanas, estuvo a punto de soltar la cena sobre sus zapatos italianos.

			Seguía intentando no vomitar cuando vio una cola dorada sobresaliendo del agua. Esperando distraer a Ralph de su pelo «color madalena», Beth señaló con la mano al extraño pez.

			De repente, él se sujetó a la barandilla, atónito. Parecía un gato que hubiese encontrado el aperitivo. Incluso movía el bigote.

			–No puede ser. ¡No puedo creerlo! –exclamó. 

			Y después salió corriendo para buscar a sus hombres, que enseguida lanzaron la motora al agua.

			Beth no se quedó para ver cómo atrapaban al pobre pez. Rezando para que escapase de las garras de Ralph, bajó al santuario de su camarote.

			Pero desgraciadamente pescaron a la criatura. Su padre se había negado a decirle qué era, pero parecía extrañamente emocionado. Tanto que solo prometiéndole que iría a verlo ella misma y luego subiría a informarlo consiguió impedir que se levantase de la cama. 

			«Precaria» era la palabra que los médicos habían usado para describir la salud de su padre seis meses antes, después del infarto. Parecía pillar todos los virus que andaban por el aire y aquella semana tenía gripe.

			Y también su salud mental parecía estar deteriorándose porque hablaba sin cesar de criaturas marinas que solo existían en su imaginación.

			Beth había dejado de intentar convencerlo para que abandonase la búsqueda y lo único que quería era hacerlo feliz. De modo que se vestía elegantemente cada noche solo para ver un brillo de alegría en sus ojos, intentaba soportar a Ralph y sus constantes cumplidos alimenticios y... si tenía que bajar a la bodega del barco para ver un pez, lo haría.

			Nerviosa, se detuvo al llegar al último escalón. Como el tanque estaba hecho del mismo material acrílico que los acuarios, solía ver a las criaturas desde la escalerilla, pero no aquella vez.

			La iluminación no era el problema. Los fluorescentes no podían eliminar las sombras de aquella cavernosa sala, pero sí el ojo de buey situado en el techo. Incluso a las ocho de la tarde, los últimos rayos del sol entraban por aquella ventana redonda, iluminando el tanque. 

			El problema era causado por la criatura, que había removido el agua, ya revuelta por los avatares de la tormenta, y solo podía ver una cola dorada entre las burbujas.

			–Tendré que acercarme más –murmuró.

			Levantando su falda, se acercó por el suelo empapado. No era un delfín, ni una morsa. Tenía que ser un tiburón o algo parecido.

			Aunque le parecía raro que un tiburón tuviese la cola dorada... Pero había algo en sus movimientos, una letal amenaza en su sinuoso deslizamiento por el agua que le recordaba a esos predadores.

			Podría ser un tiburón mutante. Eso sí sería un descubrimiento para restaurar la reputación de su padre.

			Acercándose más, intentó ver a través de las burbujas. Había una plataforma de madera que llevaba hasta la parte superior del tanque, pero no pensaba subir. Con su mala suerte, acabaría de cabeza en el agua y el tiburón no dejaría de ella ni los restos.

			La criatura volvió a moverse y Beth tuvo que contener un escalofrío de pánico. Era absurdo tener miedo; estaba encerrado en el tanque y no podía salir. Además, podría no ser un tiburón sino un atún muy grande. 

			Ansiosa por verlo, limpió el vapor que cubría las paredes del tanque con la mano. De nuevo, la criatura movió la cola.

			–¿Qué demonios será?

			Decidida, apoyó la cara contra la pared del tanque... y se quedó helada.

			–¡Dios mío! 

			Había un hombre dentro del agua, con el animal. Flotando frente a sus ojos, a menos de dos metros.

			Su cabello oscuro se movía suavemente bajo el agua, enmarcando un perfil que no era suave en absoluto: pómulos altos, mentón cuadrado, una nariz aquilina que lo hacía parecer un emperador romano... pero su piel bronceada, sus hombros anchísimos eran de surfista californiano.

			Beth hizo gestos para llamar su atención.

			–¿Qué hace ahí? ¿Está loco? –le gritó–. ¡Hay un pez gigante ahí dentro! ¡Tiene que salir inmediatamente!

			Golpeó la pared del tanque y el hombre volvió la cara. Beth contuvo el aliento cuando sus ojos se encontraron. Sus ojos... nunca antes había visto unos ojos así. Eran azules, no de un azul indeterminado como el suyo, sino azul medianoche. Tan oscuros que casi parecían negros. Tan insondables que sintió un escalofrío.

			Se miraron durante interminables segundos, hasta que Beth tuvo que apartar la mirada para tragar saliva.

			Él siguió mirándola tranquilamente. ¿Qué era, un buceador, un activista de Greenpeace? ¿Quién era? Aunque daba igual, fuera quien fuera tenía que salir del tanque antes de que el tiburón lo atacase.

			La alarma debía de reflejarse en su cara porque la enigmática expresión del hombre se volvió... ¿era una expresión de desdén lo que había en su rostro? Beth no estaba segura, pero olvidó la pregunta cuando él señaló algo con la mano.

			Instintivamente ella siguió el movimiento. Vio su torso, el medallón que colgaba de su cuello, el estómago plano, las delgadas caderas... llevaba una especie de traje dorado. Un traje de buzo seguramente. Pero tenía escamas. El traje envolvía sus piernas, sus pies y terminaba en una...

			¿Cola?

			¿Era una cola? 

			Beth abrió los ojos como platos.

			No era un tiburón mutante... era un hombre mutante. Un hombre mítico descrito en las leyendas, la clase de ser que su padre llevaba años intentando encontrar.

			Para ser preciso, una criatura mitad humana mitad pez.

			Un tritón.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			No podía ser. ¡No podía ser, pero así era! La evidencia flotaba delante de su cara. Beth era incapaz de apartar los ojos de aquella cola increíble. No podía respirar, no podía moverse.

			Pero él sí. De repente, el hombre... el pez saltó a la superficie del tanque. Se quedó allí un momento, mirándola, y después se volvió con un golpe de su cola.

			Empapando a Beth por completo.

			–¡Ay, Dios mío!

			El agua fría la sacó de su parálisis. Salió corriendo, resbalando en el suelo mojado. Perdió un zapato, luego otro. Le daba igual. El miedo a lo desconocido la hacía correr sin mirar. Solo quería alejarse de allí.

			Casi había llegado al final de la escalerilla cuando algo la sujetó del vestido. ¿La criatura habría saltado del tanque? Con el corazón en la garganta, miró hacia atrás. Se le había enganchado la falda en un clavo de la escalera.

			Beth se soltó de un tirón. Al hacerlo, cayó al suelo y se golpeó una rodilla con el escalón metálico, pero se levantó y abrió la puerta con manos temblorosas. Después corrió hacia el camarote de su padre y entró como una tromba.

			Carl Livingston la miró desde la cama.

			–¡Elizabeth! –exclamó, intentando incorporarse–. ¿Qué ha pasado, hija? Estás empapada.

			En ese momento vio su expresión de pánico.

			–Papá...

			–Entonces es cierto. Ralph no se ha equivocado. Hemos pescado una sirena.

			–En realidad, lo que habéis pescado es... una sirena macho.

			Un brillo de emoción animó los ojos del hombre.

			–Ah, un tritón. Sabía que estaban ahí fuera –dijo, casi sin voz–. La primera vez que vi una de esas criaturas fue en estas aguas... una sirena preciosa de largo pelo oscuro flotando sobre las olas. Hace casi veinte años, unos meses después de que muriese tu madre... –Carl no terminó la frase, ahogado de emoción.

			Ella miró alrededor y comprobó que la enfermera de su padre no estaba en el camarote.

			–Voy a buscar a Anne.

			–No –la detuvo Carl–. Quédate aquí. Tenemos que hablar.

			Beth se apoyó en la pared. Apartando el pelo de su cara con mano temblorosa, respiró profundamente para calmarse.

			Su padre sufrió entonces un ataque de tos, pero enseguida se volvió hacia ella, con los ojos brillantes.

			–¿Cómo es, hija?

			Beth lo miró, incapaz de hablar, recordando a la extraña criatura. «Tiene un torso ancho, bronceado, una expresión insondable y una cola de escamas doradas».

			–Increíble –dijo por fin–. Pero es peligroso, papá. Ese tritón está muy enfadado.

			–Por favor, baja la voz, Elizabeth.

			Beth dio un salto al oír la voz de Ralph, que había entrado en el camarote sin que lo oyeran.

			–Pero...

			–Queremos mantener en secreto la presencia de esa criatura.

			–¿En secreto? Pero toda la tripulación debe de haberlo visto.

			–No, no lo han visto. Ni siquiera el capitán sabe lo que llevamos a bordo. Solo los hermanos Delano saben lo que hay en el tanque. Después de pescarlo, lo envolvimos en una sábana... la tripulación intuye que hemos pescado algo raro, pero ¿a quién se le ocurriría pensar que es un tritón?

			–Sabía que algún día encontraríamos uno –murmuró su padre–. Solo era cuestión de tiempo.

			–Y tenía usted razón, señor Livingston –asintió Ralph–. Piense en lo que dirán los medios de comunicación, la comunidad científica... ¡un tritón vivo! ¡Seremos famosos!

			Beth sintió náuseas. Ella no quería ser famosa. Solo quería que aquella criatura desapareciese del barco. Que volviese al mar antes de hacer algo más peligroso que empaparla.

			–Pero no soporta estar en el tanque. ¡Me ha puesto perdida de agua! –exclamó, mirando de uno a otro.

			–Habrá sido un accidente –dijo Ralph–. Estaría jugando y como, evidentemente, te acercaste demasiado...

			Beth miró hacia abajo y comprobó que se le transparentaba el sujetador. Irritada, cruzó los brazos sobre el pecho dispuesta a discutir, pero Ralph hizo un gesto con la mano.

			–Te ha asustado, nada más. Voy por una toalla; estás empapando la alfombra.

			¿La alfombra? ¿Lo preocupaba la alfombra cuando había un tritón en el barco?

			–Esa criatura está realmente furiosa, Ralph.

			–Tonterías, Elizabeth. Un tritón no tiene emociones como los humanos –contestó él, sacando una toalla del armario.

			–¿Y tú cómo lo sabes?

			–Claro que lo sé. Llevo todo el día observándolo. Hemos hecho numerosos esfuerzos para comunicarnos, pero no ha respondido en absoluto... ni siquiera a un nivel primitivo. No entiende nada.

			–Si alguien sabe de eso, es Ralph –dijo su padre entonces–. Es un experto en mamíferos marinos.

			–Pero nunca ha trabajado con un tritón... nadie ha trabajado con sirenas –replicó Beth–. Y estoy segura de que esa... criatura es igual que nosotros. ¿No habéis visto el medallón que lleva colgado al cuello? ¿Un pez se colgaría un medallón?

			Ralph sonrió.

			–Yo he entrenado delfines para que hicieran cosas parecidas. Quizá lo encontró en el fondo del mar... Además, los chimpancés también se colocan cosas al cuello.

			–¡Pero no es un delfín y tampoco es un chimpancé! ¿No has visto su cara? ¡Es un hombre!

			–No te excites, Elizabeth –dijo Ralph, envolviéndola con la toalla–. Y no te dejes engañar por las apariencias. No es un hombre, es un pez. Y no tiene más sensibilidad que un erizo de mar.

			Su expresión parecía sincera, pero Beth seguía sin creerlo. La expresión del tritón era tan... humana, tan intensa.

			–Incluso un pez puede sentir dolor.

			Su padre sonrió entonces, tranquilizador.

			–Claro que pueden, cariño. Pero no le estamos haciendo daño... Ralph, ¿le habéis curado la herida?

			–Aún no, señor.

			–¿Tiene una herida? –preguntó ella entonces–. ¿Dónde? Yo no he visto nada.

			–En el hombro, pero no es gran cosa.

			–¿Cómo se la hizo?

			Ralph se encogió de hombros. 

			–¿Quién sabe? Quizá se rozó con algún coral o lo mordió otro pez. Hasta que no lo examine de cerca no podré decirlo. 

			–Hay que curarle esa herida, Lesborn.

			–Para eso tendremos que meterlo en un recinto más pequeño, señor. Pero lo haremos mañana. He pensado que esta noche sería mejor dejarlo en el tanque para que se vaya aclimatando.

			Carl asintió.

			–Buena idea.

			–Sí, buena idea –suspiró Beth–. Cúrale la herida y después... yo creo que lo mejor sería dejarlo en libertad.

			–¿Qué? –exclamó su padre, incrédulo–. Elizabeth, ¿tú sabes lo que estás diciendo?

			–Sé que llevas mucho tiempo buscando...

			–No solo yo, cariño. Es una búsqueda milenaria. Los romanos, los griegos, incluso el capitán John Smith vio una sirena en 1614, cuando llegó a las costas de Maine. Pero yo soy el primero... el primer hombre en la historia que ha conseguido capturar a una de esas criaturas. ¿Y quieres que lo deje en libertad?

			Ella lo miró, angustiada.

			–Sí, es asombroso que lo hayas encontrado, papá. Pero no podemos secuestrarlo y...

			–¡Secuestrarlo! –exclamó Ralph–. Elizabeth, Elizabeth... tienes mucha imaginación. No se secuestra a un animal. Solo lo hemos capturado en nombre de la ciencia.

			–¿Y no podemos sencillamente grabarlo en vídeo? ¿Hacerle fotografías y después dejarlo en libertad?

			–Eres una ingenua. Nadie creería un vídeo. Esta es la clase de descubrimiento que los científicos querrán comprobar personalmente.

			Carl asintió.

			–Tiene razón, Elizabeth. Nadie sabe eso mejor que yo. De hecho, Ralph me ha convencido para mantenerlo en secreto hasta dentro de dos semanas. Revelaremos al tritón en la exposición científica de San Diego, donde todo el mundo podrá ver que es real.

			–Pero papá...

			Él hizo un gesto con la mano para pedir silencio. Se aferraba al edredón de seda gris con las pocas fuerzas que le quedaban.

			–Me dolió mucho que mis colegas se rieran de mí cuando anuncié mi fe en los seres marinos, hija. No sé qué habría hecho si tú no hubieras creído en mí. Y ahora necesito tu apoyo.

			La verdad era que nunca lo había creído. Lo quería con todo su corazón y... estaba muy preocupada por su salud. Pero jamás, desde que era una niña, había creído que las sirenas existieran de verdad.

			Hasta aquel día.

			Beth contuvo un suspiro. Ella no era nadie para creer que sabía más que su padre. Había estudiado sociología, no biología marina. Además, solo había visto al tritón durante un minuto. Que la hubiese mirado con rabia no lo convertía en humano. Los animales también se enfurecían. Si Ralph, que llevaba una década trabajando con mamíferos marinos, estaba seguro de que el tritón no sentía como un ser humano, ¿quién era ella para llevarle la contraria?

			De hecho, quizá había sido una suerte pescarlo. De ese modo, podrían curarle la herida del hombro. De no haber sido capturado podría estar muerto.

			Y su padre estaba tan delgado, tan débil... llevaba décadas buscando aquello, intentando probar a la comunidad científica que no estaba loco. Si no había tenido fe en él desde el principio, ¿no era aquel un buen momento para empezar?

			Carl Livingston la miró entonces.

			–¿Lo entiendes, Bethie? Este hallazgo restaurará mi reputación, mi puesto en la comunidad científica. Eso te gustaría, ¿verdad?

			–Claro que sí, papá –contestó ella, con lágrimas en los ojos–. Bueno, será mejor que vaya a cambiarme –dijo entonces, señalando su vestido empapado.

			–¿Por qué no bajas mañana a vernos trabajar con el tritón? –preguntó Ralph, abriendo la puerta del camarote–. Así aprenderás un par de cosas sobre las criaturas marinas.

			–No, mejor no. Creo que ya sé suficiente.

			 

			 

			Abajo, en el tanque, el tritón seguía dando vueltas, furioso. El agua salada hacía que le escociese la herida del hombro, pero no quería pensar en el dolor.

			Su captora tenía un rostro engañosamente dulce. En sus ojos azules había visto una pena que no era tal. Pero ni siquiera la furia hacía que pudiese dejar de pensar en ella.

			Su voz era suave, como el rumor del agua cayendo sobre las rocas. Lo miraba como si lo conociese... y sin embargo mostró una enorme sorpresa al ver su cola.

			Recordaba bien su cara: cejas arqueadas, nariz pequeña, labios generosos y una piel tersa que brillaba como las perlas. Llevaba el pelo largo, suelto, como las mujeres de su mundo. Era oscuro, con algunas mechas claras como antiguos doblones, y caía en cascada por su espalda, las puntas onduladas como el mar en día de tormenta.

			Maldiciendo en silencio, se lanzó hacia arriba, sacando medio cuerpo fuera del agua con un violento empellón. Entonces vio la plataforma de madera.

			Si fuera solo un ser marino, como sus hermanas, escapar no sería un problema. Pero él era uno de los malditos. Para él no había transformación; no podía pasar de humano a pez a voluntad.

			Entonces se volvió para mirar la puerta al final de la escalerilla.

			Ella había descendido como una princesa, arrugando la nariz, sujetando su falda, saltando por encima de los charcos con deliciosa precisión.

			Guiñó los ojos al recordar cómo había huido corriendo, empapada de la cabeza a los pies. Una pequeña venganza. Demasiado pequeña.
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